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Refrescando la historia  

 

Entre los años 812 y 814 , en los albores de la 

Reconquista, en un castro cercano a la ciudad episcopal 

de Iria Flavia, un ermitaño llamado Pelayo  vio durante la 

noche unas luces ardientes y se lo comunicó al obispo 

Teodomiro. Éste verificó los hechos y descubrió en aquel 

paraje los restos mortales del Apóstol Santiago el Mayor , 

que aparentemente habían sido trasladados hasta allí tras 

su martirio, allá por el año 44 de nuestra era. Este 

hallazgo fue la chispa que generó el fenómeno de las 

peregrinaciones jacobeas . Ahora bien, dado  que las vías 

de comunicación terrestres de aquellos siglos nada tenían 

que ver con las actuales y que cada peregrino no tenía 

más opciones que comenzar el viaje a pie desde su propio 

hogar, cuáles son las causas que motivaron el auge de 

algunos itinerario s y el detrimento o la no aparición de 

muchos otros, no lo sabemos.  

El origen de este Camino, llamémosle Sanabrés o 

Mozárabe,  como itinerario viable hacia la tumba del 

Apóstol va de la mano de la Vía de la Plata, que ascendía 

desde el sur de España , y de t oda una serie de pequeñas 

romerías o peregrinaciones hacia una tupida red de 

monasterios surgidos en base a la repoblación mozárabe y 

situados en la provincia de Zamora, concretamente en el 

mismo punto de origen y trazado por donde hoy discurre 

el Camino. Juan Carlos de la Mata Guerra, en su parte 

correspondiente al libro Los Caminos de Santiago en el 

Norte de Zamora, expresa así esta teoría:  "todo indica que 

la consideración de peregrino en tiempos medievales no se 

reducía al devoto jacobeo o al romero, si no que en el 
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sentido amplio del término era muy abierta. Se 

consideraba peregrino a todo aquel que para honrar a los 

santos deambulaba por los caminos atraído por 

santuarios locales y el culto a las reliquias de los santos 

que se veneraban en ellos".  

La fi gura más antigua conocida de Santiago con 

indumentaria de peregrino, del siglo XII , y situada en una 

portada de la iglesia de Santa Marta, es una talla 

sobrecogedora por su belleza, sobriedad y misterio . Por 

méritos propios se ha convertido en el símbolo d el Camino 

de Santiago Sanabrés o Mozárabe y aún hoy sigue siendo 

su mejor reclamo. Lleva un zurrón decorado con una 

concha y un cayado en la mano derecha pero su principal 

fuerza reside en su mano izquierda, que exhibe la palma a 

modo de saludo. En el año 1993, con motivo de la 

conmemoración del año jubilar, se acuñaron monedas de 

cinco pesetas con la imagen de este apóstol en el anverso.  

El Camino Sanabrés como itinerario, ya no jacobeo, sino 

simplemente de comunicación entre reinos y provincias 

fue seguid o por Alfonso IX en la primavera de 1225. Salió 

el 3 de mayo desde Santiago, llegando el 15 de ese mes a 

Orense y el 24 a Puebla de Sanabria. Siglos más tarde, en 

el año 1506, Felipe El Hermoso se reunió con Fernando El 

Católico en Remesal, tras viajar des de Santiago y bajar 

hasta Orense y Puebla de Sanabria. Aunque algo cercan o 

en el tiempo, teniendo en cuenta que la tumba del apóstol 

se descubrió en el siglo IX, el primer documento 

importante referente a un peregrino que utilizó el Camino 

Sanabrés o Mozár abe se remonta a 1612. En ese año 

Bernardo de Aldrete, humanista y lingüista, inició la 

peregrinación en Córdoba y, tras llegar a Zamora, fue 

hacia Puebla de Sanabria a través de las comarcas de 
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Alba y Aliste. En uno de sus textos, traducido al 

castellano actual, dice así: "Cuando llegamos al lugar de 

Requejo, primero de Galicia, no habiendo nevado antes 

comenzó a nevar copiosamente, fuimos aprisa hasta 

Lubián, subiendo al puerto del Padornelo y fuimos con 

gran prisa y trabajo por la ventisca y nieve que ib a 

cubriendo el camino. Nos ayudó la guía y también las 

carretas y arrieros que iban pasando el puerto, y con esta 

tormenta lo pasamos y llegamos al Padornelo, que es buen 

lugar, y subimos el otro puerto de la Canda de la misma 

suerte, con gran nieve y no m enos viento"  Este 

manuscrito se encuentra en el Archivo de la Catedral de 

Granada. También existen referencias documentales del 

viaje del canónigo sevillano Diego Alejando de Gálvez a 

mediados del XVIII. Fue de Santiago hasta Pontevedra, 

luego a Orense y b ajó hasta Castilla por Guamil, Laza, 

Alberguería, Soutoverde, Pereiro y A Canda.  

El Honrado Concejo de la Mesta de Pastores, comúnmente 

llamado La Mesta, fue creado en 1273 por Alfonso X el 

Sabio . Una de sus funciones era tratar de solucionar los 

conflicto s entre agricultores y ganaderos y para ello se 

establecieron unos itinerarios concretos que vinieron a 

llamarse cañadas. Por ellas se conducía al ganado entre 

los pastos de verano y de invierno y, además de ser 

seguros, evitaban que los animales pudieran arrasar 

zonas de cultivo. Los trazados más largos e importantes se 

denominaban Cañadas Reales y su anchura era de 75 

metros. A estas vías troncales se unían multitud de 

cordeles de 37 metros de anchura y veredas de 21 metros. 

Al igual que la Cañada Real de  la Vizana, que 

aprovechaba gran parte de la Vía de la Plata, el cordel del 

Tera utilizaba un trazado ya existente que seguían, entre 

otros, los peregrinos que se dirigían a Santiago. El cordel 
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iba desde Benavente hacia Rionegro del Puente, 

Mombuey, Venta de Cernadilla, Venta de la Escoba, 

Asturianos, Palacios de Sanabria, Remesal, llegando hasta 

las montañas más allá de Puebla de Sanabria.  

También existió un camino conocido como la Brea, que 

desde Puebla iba hacia Orense por Allariz.  

Los itinerarios de po stas eran las vías utilizadas por los 

correos para la transmisión de noticias y constituían un 

excelente medio para viajar.  En ellos se crean las Casas de 

Postas, algo así como las mansios  en las vías romanas 

que, situadas a una distancia regular, servían para 

descanso de los emisarios. Por los mapas de aquella época 

se tiene constancia de que hacia 1789 ya había una vía 

directa entre La Puebla de Sanabria, A Gudiña, Orense y 

Santiago.  

El Camino de Castilla o Vereda de los Gallego s da nombre  

al camino utilizado por los segadores gallegos al comienzo 

del verano para ir a trabajar a Castilla  y que les servía 

también de vuelta para retornar a sus casas a finales del 

verano. No hay duda de que iban por la misma senda que 

seguían otros muchos, entre ellos lo s peregrinos. Bajaban 

a los campos castellanos por Alberguería, Cercedelo, 

Campobecerros, A Gudiña, O Cañizo, A Canda, Lubián, 

Padornelo y Puebla de Sanabria. A la vuelta ofrendaban 

sus hoces en el Santuario de la Tuiza, justo antes de 

afrontar la subida a  la portilla de A Canda y entrar en 

Galicia.  

El Camino Sanabrés puede constituir por sí solo una 

alternativa a otros Caminos de Santiago. Entre Granja de 

Moreruela y Santiago de Compostela hay 367 kilómetros 

por Laza, la alternativa más corta tras A Gudiña y la que 
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sigue actualmente el trazado òoficialó. En la realidad, el 

Camino Sanabrés  o Mozárabe constituye una 

continuación de la Vía de la Plata . Al llegar a la localidad 

zamorana de Granja de Moreruela o a la cercana 

Benavente, los peregrinos que vienen desde Sevilla o 

Mérida siguiendo el itinerari o de la antigua vía romana, 

tienen dos alternativas para continuar a Santiago. La 

primera es continuar por la Vía de la Plata hasta Astorga y 

enlazar con el Camino Francés en dirección a Santiago. La 

segunda opción, seguida por casi todos los caminantes, e s 

dejar la Vía de la Plata y desviarse por el Camino 

Sanabrés hacia la provincia de Ourense, a través de las 

localidades de Tábara, Santa Marta de Tera, Rionegro del 

Puente y Puebla de Sanabria. Una vez en Galicia se 

continúa por las provincias de Ourense,  Pontevedra y A 

Coruña. A simple vista esta alternativa parece suponer la 

opción más corta pero no es así. Desde Sevilla a Santiago, 

por la Vía de la Plata y el Camino Sanabrés, hay 980 

kilómetros . En cambio, por la Vía de la Plata y el Camino 

Francés son 963 kilómetros . 

-Texto modificado  y adaptado de  la guía Eroski sobre el camino 

Sanabrés - 
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Primer monolito del Camino  
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Preparación de la ruta  

 

Como cada año, al llegar los cortos y tristones días de 

invierno, empiezo a soñar con una nueva aventura con 

mis compañeros de pedal. Hay mucho tiempo para dar 

vueltas a la cabeza y recorrer la web en busca de nuevos 

recorridos. Quedan muchos por realizar,  pero no tantos 

que se ajusten a nuestros periodos vacacionales. Solo 

coincidimos todos, durante la primera quincena de julio y 

siempre a expensas de que en nuestras diversas empresas 

nos las concedan. Estamos en una época de crisis y, en 

mi caso, no me la s confirman hasta bien entrado el mes 

de Junio. Por otra parte, algunos de los òcl§sicosó de estas 

rutas, se caen de lista por motivo de las oposiciones a las 

que se presentan. Así, Paz y Edu, muy a pesar suyo, se 

quedan en Huesca.  

Por fin, decidimos come nzar el día uno de julio y acabar el 

diez del mismo mes. Esto, tras descontar los viajes de ida 

y vuelta, nos deja solo siete días de pedaleo. El Camino 

Sanabrés  se ajusta bien a  nuestras posibilidades y, si 

todo va bien, nos permitirá alargarla hasta Fin isterre, pero 

esta vez, pasando por Muxia.  

En el año 2006, realicé, junto a mis compañeros Luis, 

Chavi, Pedro, Cesar y Antonio, la Ruta de la Plata que a 

su vez forma parte del Camino Mozárabe de Santiago. 

Este último, al llegar a Granja de Moreruela, ofre ce dos 

variantes: seguir hasta Astorga donde se une al Camino 

Francés o desviarse hacia el oeste, en dirección a Orense,  

por el llamado Camino Sanabrés. Como en esa ruta 

nuestro objetivo era recorrer íntegramente la vía romana 
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que unía Mérida con Astorga,  decidimos tomar la primera 

opción, pero quedó claro que algún día deberíamos 

recorrer la segunda opción. Por fin, después de cinco 

años, llega el momento del Camino Sanabrés.  

Este, es uno de los numerosos Caminos que recorren la 

península en dirección a S antiago de Compostela. 

Afortunadamente, aún no es de los más transitados. Esto 

tiene sus pros y sus contras. Por un lado es un recorrido 

mucho más aventurero, pero la consecuencia es que 

existe una menor información.  

Busco  y leo todo lo que puedo en inter net: tracks, blogs, 

diarios personales, alojamientos disponibles, albergues, 

etc. También me viene de maravilla el libro que usé para 

hacer la Vía de la Plata. Es una guía sobre el camino 

Mozárabe de Santiago editada por la Diputación de Sevilla 

y la Asoci ación de Amigos del Camino de Santiago Vía de 

la Plata de Sevilla. Su información puede estar algo 

desfasada en cuanto a alojamientos, pero como 

descripción de la ruta, es muy buena.  

Con el paso del tiempo tengo suficientes datos para 

comenzar el marcaje d e la ruta, como en ocasiones 

anteriores. Esta vez es menos estresante porque, en 

última instancia, solo queda recurrir a buscar y seguir la 

eterna òflecha amarillaó compostelana, pero cuando algo 

parece demasiado fácil, como de costumbre, se estropea o 

sale mal. Todo el trabajo de marcaje de más de 3.500 

waypoints se va al traste cuando compruebo, al usar 

Google Earth, que las ortofotos ðfotografías de la 

superficie terrestre - que he usado con el CompeGPS  y 

que este programa descarga de la red, tienen una 

desviación en su calibración que ronda los 70 m en 
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algunos puntos. Esto, que puede parecer una minucia, es 

una catástrofe en una ruta repleta de caminos, desvíos y 

senderos. Afortunadamente,  mi compañero Michel, 

consigue descargarlas, calibradas correctam ente, desde la 

web del IGN. Vuelvo a repasarlos todos y por fin el trabajo 

parece acabado.  

Llega la hora de planear las etapas como hacemos 

siempre, sin embargo, esta vez, las condiciones son 

distintas. En la Ruta de la Vía de la Plata éramos 

solamente sei s personas y eso facilitaba el alojamiento, 

tanto en albergues del Camino de Santiago como en casas 

particulares que se ofrecen a peregrinos. En nuestras 

últimas aventuras hemos llegado a ser dieciséis personas 

y eso nos obligaba a  reservar hospedaje para  evitar 

problemas. Michel lo intenta repetidamente sin éxito. En 

el camino Sanabrés los albergues son más escasos, 

pequeños, distribuidos de forma anárquica y desde luego 

no admiten reservas. Los alojamientos de otro tipo 

tampoco abundan ðo no se anuncian en la red - por la 

pequeñez de los pueblos por donde se transita y, cuando 

los hay, no coinciden con los posibles finales de etapa. La 

dificultad aumenta debido a la dispersión de los pueblos 

gallegos divididos en parroquias que a su vez tienen varias 

aldea s. Ya en mis anteriores viajes por estas tierras, 

nunca tuve claro en qué lugar o pueblo me encontraba 

realmente, salvo que fueran los más habitados.  

Hablamos los dos y nos planteamos la posibilidad de 

arriesgarnos y reservar solo lo imprescindible, es dec ir, el 

alojamiento del punto de partida en Granja de Moreruela. 

Sin embargo, en este pequeño pueblo, los alojamientos 

son muy escasos y no podemos arriesgarnos a empezar 

mal. Tomamos la decisión de partir desde Benavente, 



14 | P á g i n a 

 

 

pueblo  situado a 15 km de Granja de Moreruela, donde 

reservamos alojamiento, y desde allí ir al encuentro del 

trazado òoficialó del Camino Sanabr®s. Esto conlleva 

inventar un recorrido y me pongo manos a la obra, pocos 

días antes de partir. Por fortuna me resulta fácil y nos 

òcomeremosó solamente un poco de trazado histórico que, 

además, tiene mucho por asfalto. El resto de la ruta lo 

haremos siguiendo una serie de etapas ya fijadas, pero 

con la opción de alterarlas libremente en función de 

nuestras fuerzas, climatología o posibilidad de 

alojamiento. En caso de dudas, intentaremos seguir el 

trazado real, bien marcado, según he leído.  

Resuelto el primer problema, debemos afrontar el 

segundo; el transporte de bicis y personas. En anteriores 

años lo resolvimos con coches particulares, autobús y 

alquilando una furgoneta. Nuestro proveedor habitual de 

furgoneta ha desaparecido en oscuras circunstancias y 

debemos buscar alternativas. Tras revisar las òofertasó 

que existen en internet, decidimos preguntar en todas las 

que existen en Huesca, es deci r dos, y nos decantamos 

por la que, no solo es más barata, sino que permite un 

mayor número de conductores sin aumentar el precio. La 

reservamos e insistimos en que, a ser posible, sea la 

nueva que tienen allí o que esté limpia, pues es posible 

que tengamo s que dormir en ella. Nos prometen que así 

será, pero hasta que no me vea montado en ella no 

respiraré tranquilo.  

Al resto de participantes nos llevará Pedro, que 

amablemente se ofreció, al disponer de un monovolumen 

de siete plazas. Su coche quedará en Be navente hasta que 

regresemos. Y aquí aparece nuestro siguiente reto; ¿cómo 

vamos a llegar desde Finisterre a Benavente en el viaje de 
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vuelta? Existen autobuses que llevan a los peregrinos y 

lugareños hasta Santiago, pero tienen unos horarios y 

recorrido qu e no nos permiten enlazar con los que nos 

han de llevar hasta Benavente. Afortunadamente esta 

Michel que, con unas cuantas llamadas de teléfono, 

consigue que un taxista de Finisterre nos lleve en su 

furgoneta privada hasta Santiago de Compostela. Aquí 

toma remos un autobús que muchas horas después nos 

ha de dejar en Benavente. Desde allí, ya en nuestro coche, 

hasta casa. La furgoneta ha de ser más rápida que 

nosotros con tanto trasbordo, así que irá directamente a 

Huesca.  

También damos por cerrada la lista d e participes, ya que 

no puede superar el límite de diez. Estos seremos Michel, 

Miguel, Pedro, Tere, José Luis, Antonio, Manolo, Marcos, 

César y Chavi. César, será el encargado de conducir el 

coche de apoyo y de ir sondeando los posibles lugares de 

avituall amiento y pernocta, los demás, a pedalear lo mejor 

que se pueda y sufrir lo menos posible.  

Para poder usar los albergues del camino, debemos 

obtener las credenciales. Como en la Ruta de la Plata, me 

acerco hasta la parroquia de Santiago donde creo que se 

encuentra la sede de la Asociación de Amigos del Camino 

de Santiago de Huesca. Me encuentro con otro futuro 

peregrino ðviene de Monzón - y ambos buscamos por todo 

el edificio a alguien que nos pueda informar. Después de 

un buen rato, damos con el párroco. Es te nos dice, en 

tono bastante serio, que la asociación ya no está allí y que 

cree que ahora se encuentra en el nuevo albergue de 

Huesca. Es tarde y lo dejo para el día siguiente.  
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 El Albergue está cerrado y en un pequeño cartel escrito a 

mano, leo tres núm eros de teléfono y el aviso de que hasta 

las 13,30 no abren. Como llega la hora y no se acerca 

nadie, los apunto. Llamo al primer número y me responde 

un hombre, que en tono amable, me indica los datos que 

tengo que llevar, DNI, dirección y punto de partid a. Como 

no tengo ningún dato de los que me pide, me ofrece un 

correo electrónico para que se los envíe.  Un correo a 

todos los participes y en pocas horas tengo todos los 

datos. Lo llamo y me emplaza a las cinco de una calurosa 

tarde, en el albergue. Es un  hombre amable y con ganas 

de hablar. Me da las credenciales, ya rellenas con los 

datos que le mandé, y pasamos a completar un registro 

que exige la Xunta de Galicia. Me faltan las edades de 

cada uno, pero entre el hospitalero, con gran pericia, y 

con  alt as dosis de inventiva por mi parte, las deducimos, 

de forma aproximada, a partir del número de DNI. El 

señor me enseña las instalaciones mientras contamos 

nuestras respectivas aventuras durante la realización del 

Camino de Santiago. Me pone al día sobre el  estado del 

Camino Sanabrés y se lo agradezco. Quiere que proyecte 

los DVD que tengo sobre nuestras andanzas. No le digo 

que no y me despido.  

Para acabar de aclarar todos los detalles y repasar las 

últimas tareas, Tere organiza una cena el sábado anterior 

a nuestra partida. Nos comunica malas noticias. La madre 

de Marcos ha enfermado y muy posiblemente no podrá 

venir. La cena transcurre amigablemente mientras 

hablamos de todo menos de los temas importantes de la 

ruta que solo salen a colación de forma puntu al. Tampoco 

ayuda mucho el tener cenando al lado a una numerosa 

representación de un club de patinaje.  
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Los días previos a la partida, dan lugar a la aparición de 

un nerviosismo cada vez mayor que solo ayuda a ofuscar 

las ideas. No he comenzado a hacer el equipaje y ya creo 

que olvido cosas. Los últimos retoques a la bicicleta, ropa 

que no encuentro, repaso de los datos para el GPS, no sé 

si las baterías de la cámara de fotos están bien, poner el 

portátil a punto, etc. Son las mismas dudas de todos los 

años . 

Repaso con frecuencia las predicciones del tiempo. 

Parecen buenas en cuanto a lluvia, pero con altas 

temperaturas. Orense da la máxima de España con 42º y 

comienzan los primeros incendios forestales. Los mapas 

meteorológicos de Galicia, aparecen de un ro jo tan intenso 

como mi preocupación.  

El lunes, nos vamos de compras. Michel, Manolo y yo, y 

asaltamos el Decathlón en busca de los últimos detalles. 

Entre los tres, conseguimos rápidamente lo que 

necesitamos.  Además, buscamos una red para 

aprovechar mejor  el interior de la furgoneta. No la 

encontramos. Ese mismo día, Michel encuentra  a un 

conocido que sabe donde puede haber alguna red vieja de 

portería de balonmano.  

El día anterior a la partida, Michel, César, Antonio y yo, 

vamos a recoger la furgoneta a palabrada y dejar nuestros 

datos para el obligado papeleo. No hay ningún problema y, 

además, tenemos la suerte de llevarnos una 

prácticamente a estrenar. Todo un lujo para nuestro 

conductor oficial.  

Con todo preparado, quedamos en el Camping San Jorge 

para  cargar la furgoneta de apoyo. Poco a poco van 

apareciendo  todos los participes, incluido Pedro, que llega 
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puntual desde Bilbao. Esta vez, como son menos bicis que 

en anteriores ocasiones, acabamos con rapidez la 

operación. Además, la red que ha conseguido  Michel, nos 

proporciona un aumento de espacio útil al colgarla del 

techo interior del vehículo y meter en ella todo el material 

de menos peso (sacos, esterillas, etc.).  

Después de tomar unas cervezas y refrescos, nos vamos a 

descansar a casa con un cierto  nerviosismo contenido. 

Pedro, mi mujer Josete y yo, nos vamos a cenar a un 

restaurante, mientras charlamos animadamente sobre 

nuestras aventuras pasadas.  

¡La suerte está echada!  

  



P á g i n a | 19 

 

 

 

 



20 | P á g i n a 

 

 

  



P á g i n a | 21 

 

 

Viaje hasta Benavente  

 

1 de julio de 2011  

Hemos quedado a las nueve de la mañana para salir. 

Pedro y yo, nos levantamos un poco antes para tomar un 

café con leche en el bar Oscense, nuestro punto habitual 

de cita cuando salimos con la bici. Me despido de mi 

mujer, Josete, con una sensación recurrente cada año, 

mezcla de ga nas de partir  y la de tristeza por dejar a la 

familia durante tantos días. Y es que cuando sabes que lo 

vas a pasar bien, te gustaría poder compartir esos 

momentos con ellos. Poco a poco van apareciendo  por el 

bar  los demás  componentes del grupo  y aprovech amos 

para despedirnos y dar un poco de envidia a Quique, su 

camarero.  

Aparece la furgoneta y nos distribuimos en los coches: 

César, Manolo y Antonio , en la furgoneta y Tere, Chavi, 

Michel, José Luis, Pedro y yo, en el monovolumen.  

Pronto comienzan las broma s, fotos y comentarios 

graciosos. El viaje de ida siempre es ameno y nadie se 

duerme, hay una agradable tensión por ver lo que la ruta 

nos deparará.  

Los kilómetros pasan deprisa y siempre llevamos delante 

a la furgoneta, que es la que marca la velocidad. En caso 

de que César se canse, tenemos que ser Michel, Antonio o 

yo, los que conduzcamos, pues somos los que la hemos 

alquilado.  
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 Antes de llegar a Logroño, decidimos parar en un área de 

servicio para almorzar algo. Está repleta por una 

excursión de niños y de gente que inicia las vacaciones. 

Antes de entrar en el bar, veo un vendedor de la Once y le 

digo a César que tenemos que comprar un décimo, que 

tengo un pálpito. Compramos dos y si nos toca serán 

nueve millones de euros. Justo un millón por cabeza. 

Em pezamos a soñar, mientras almorzamos, lo que íbamos 

a hacer con ese dinero. Desde luego alargar las 

vacaciones, como mínimo.  

Reemprendemos la marcha y ninguno de los dos 

conductores quiere el relevo. Disfrutamos pasando junto 

al río Ebro por unas hoces abi ertas por este en su 

discurrir y donde avistamos el posible camino que 

desciende este río. Ya planeamos para cuando lo 

hacemos. ¡Si es que nos faltan años, dinero y vacaciones 

para hacer todo lo que queremos y a cada uno se le 

ocurre! En poco rato, cruzamo s Andalucía, hacemos la 

ruta de los conquistadores, etc. Por pedir que no quede.  

Cuando llegamos a Burgos, parece que ya estamos cerca 

de destino. Craso error, el recorrido hasta León es muy 

largo y engaña. Como ya se hace tarde decidimos parar a 

comer.  

Entramos en Sahagún, pueblo por el que Pedro y yo, 

hemos pasado en varias ocasiones durante nuestros 

Caminos de Santiago. Paramos la furgoneta junto al 

albergue y entramos a comer en el bar Robles, que al 

punto reconozco. Allí cenamos cuando pernoctamos en 

este pueblo en 2001. Está igual, salvo por los que nos 

atienden, que son una chica y un joven mozalbete. A 

nosotros nos atendió una señora mayor y recuerdo que 
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era una comida casera bastante buena. Cuando 

terminamos de comer, les comento esta circunstancia  y 

me dice la chica que la mujer aún vive, que es la dueña, 

pero que desde ese año, el bar ha pasado por tres manos.  

Miramos el mapa de carretera y vemos que hay una 

posibilidad de atajar para no tener que llegar hasta León. 

Así lo hacemos y nos encontramo s con una carretera mala 

y saltarina, que se introduce en la castilla más típica. 

Campos inmensos de cereal, pocos árboles salvo en las 

riberas, y muchos pueblos de nombre curioso, muy 

cercanos los unos a los otros. Al final llegamos a 

Benavente, pero no e stoy nada seguro de que hayamos 

ahorrado algo de tiempo, kilómetros sí, pero de autovía.  

Encontramos el lugar donde reservamos las habitaciones, 

con rapidez. Está junto a una gran avenida, la principal 

del pueblo. Se llama Hostal La Trucha, pero tienen un 

hotel de tres estrellas, un restaurante y habitaciones para 

alquilar, que es lo que nosotros hemos reservado. Vamos, 

un compendio de alojamientos para cada precio. Nos dan 

las llaves del piso y las del garaje donde dejaremos las 

bicis. Buscamos este primer o, para ver como es. 

Tardamos en encontrarlo y cuando lo vemos, no nos da 

seguridad. Mucha gente puede entrar y se cierra 

automáticamente, dejando un rato la puerta abierta. 

Decidimos por unanimidad que las bicis dormirán en la 

furgoneta y ésta, cerca del piso.  Este está distribuido en 

cuatro habitaciones de dos camas y una de tres que 

dejaremos a Tere. Una vez ubicados, subimos los 

equipajes. En realidad, no sé para qué, porque con la ropa 

del día siguiente y el material de aseo nos vale, pero 

somos así. El caso es que nueve personas subiendo 

tropecientas maletas por una escalera estrecha y un 
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ascensor minúsculo, crean un caos y un ruido que debe 

asustar a cualquier vecino.  

Después del viaje, una ducha reparadora y a recorrer las 

calles. Estamos en la parte alta de la ciudad, así que el 

camino es fácil. Bajamos la larga avenida de los 

Maragatos y entramos en centro de la ciudad. Recorremos 

sus calles repasando escaparates y t odo lo que nos llama 

la atención. Llagamos a la plaza de España donde está el 

ayuntamiento y que tiene en el centro un mosaico con los 

ríos que rodean a la ciudad, Esla, Órbigo, Tera, ría y Cea. 

Junto a la plaza esta la iglesia de San Juan del Mercado, 

ini ciada su construcción en el siglo XII. Su planta y 

cabecera de tres ábsides son románicas. El templo 

presenta tres interesantes portadas, destacando por su 

amplio desarrollo iconográfico la del sur o mediodía, que 

recoge en su tímpano y arquivoltas, bajo u n gran arco 

apuntado y como tema principal, la Epifanía o Adoración 

de los Reyes. Realmente preciosa.  

Seguimos paseando hasta llegar a la plaza de Gonzalo 

Silvela, de agradable recuerdo para Pedro, César, Chavi y 

yo. En ella descansamos durante un buen rat o hace cinco 

años, cuando realizamos la Vía de la Plata. Nos hacemos 

unas fotos de recuerdo mientras rememoramos nuestras 

aventuras pasadas, como buenos abueletes porretas que 

somos.  

Siguiendo nuestro periplo, llegamos hasta la iglesia de 

Santa María del Azogue. Su construcción se inicia en el 

siglo XII, aunque su conclusión abarca diferentes etapas y 

estilos. La planta general y la cabecera pertenecen al estilo 

románico. Presenta en s u exterior cinco magníficos 

ábsides y dos magníficas portadas románicas. La 
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fotografiamos desde todos los ángulos, pero no hay 

manera de que quepa en el encuadre.  

Con un poquito de hambre, nos sentamos en unos 

veladores bastante concurridos y pedimos unas jarras de 

cerveza, Para nuestra sorpresa, vienen acompañadas de 

unas tiras de jamón serrano que desaparecen del plato 

por arte de magia. Chavi, entra en otro bar para ver el 

partido de tenis que juega Nadal.  

Este aperitivo no hace otra cosa que abrirnos el  apetito, 

así que decidimos ir a buscar un lugar para la cena. Al 

final lo encontramos en el restaurante Paraíso, pero aún 

debemos hacer hora porque la cena la sirven más tarde. 

Nos sentamos a la sombra de los árboles de una plaza con 

un paso elevado para superar la calle. Aprovechamos este 

rato para darle trabajo al móvil y llamar a casa.  

Por fin llega la hora de la cena. Elegimos entre lo que nos 

ofrecen, poca cosa, y después de un rato de tertulia muy 

agradable, emprendemos el regreso al piso. Durante el  

trayecto me llaman la atención los carteles de las fiestas 

del toro enmaromado. Son polémicas y recientemente he 

visto reportajes en televisión. El origen del festejo, se halla 

situado en el contexto de la festividad del Corpus Christí, 

cuya celebración e n la villa, ya tenía lugar en el siglo XV.  

Antes de dormir, un ratito de charla con Pedro, mi 

compañero inseparable de habitación, mientras los ojos se 

cierran intentando imaginar cómo será lo que nos espera.  
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Santa María del Azogue - Benavente  
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Esperando la cena  
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Monumento al peregrino en Sahagún  
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Benavente - Mombuey  

 

2 de julio de 2011  

Como decidimos ayer, nos levantamos a las 6.30 para 

intentar huir de las altas temperaturas que pronostican  

las predicciones del tiempo. Creo que el despertador de 

Pedro no llega a sonar, o si lo hace, ya estamos en pie.  He 

dormido bien, probablemente po r el cansancio del  viaje.   

La noche anterior dejé todo preparado, así que solo  me 

queda bajar  las maletas y el ordenador al coche. Lo 

primero que hacemos es sacar las bicicletas del coche, 

aún atadas y embaladas. No nos cuesta demasiado. Unos 

momentos para una última revisión y engrase de las 

mismas y estamos dispuestos para salir.  

En el lugar donde nos han alquilado las habitaciones, 

Hostal òla Truchaó, dan de desayunar y con ellos 

habíamos quedado para las siete. Nos tomamos un café 

con leche y algo d e bollería. Le pedimos a la camarera 

que, por favor, nos vigilen el coche de Pedro que se 

quedará aquí hasta la vuelta. Le dejamos un móvil de 

contacto y montamos en las bicis para buscar el punto de 

salida. Todos llevamos el uniforme rojo del café Oscense , 

tal y como habíamos quedado el día anterior.  

La mañana es fresca, ideal para comenzar nuestra 

aventura. Debemos cruzar todo Benavente por 

enrevesadas callejuelas, hasta dar con el punto de salida. 

Al pasar por la plaza donde se encuentra el ayuntamiento, 

nos hacemos la foto oficial de la salida, grac ias a un 

amable peatón que pasea por delante de nosotros.  
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Siempre en descenso, llegamos a la N -525, nuestra 

compañera inseparable de la ruta y buen punto de 

referencia para mantener contacto con la furgoneta de 

apoyo.  

En el lugar de inicio del camino, y p ara mi sorpresa, 

aparecen unos monolitos de gran tamaño, de aspecto 

reciente, y flechas amarillas que señalan el Camino del 

Sureste. Desconocía que este existiera y tomamos la 

decisión de seguir las marcas. En principio coinciden con 

los waypoints que marq ué en mi ruta alternativa hasta 

Santa Croya de Tera. También vemos a un par de ciclistas 

con alforjas que dejamos atrás, como si dudasen del 

camino a seguir. Puede que estén realizando la Ruta de la 

Plata, que sigue hacia el norte y se hayan despistado con  

las señales que les llevan al oeste. Me quedo con la duda, 

porque no los volvemos a ver.  

El camino discurre separado, pero paralelo a la nacional. 

Cruzamos un puente para salvar un amplio canal, Caño 

de los Molinos, que desemboca en el río Órbigo. 

Pedaleamos por una pista de buen firme y en poco más de 

tres kilómetros, tras pasar bajo la carretera por un túnel y 

cruzar el río Órbigo, llegamos a Santa Cristina de la 

Polvorosa . En este lugar se produjo la batalla de 

Polvoraria, entre musulmanes que acudían a   atacar León, 

y los cristianos al mando de Alfonso III el Magno. El 

nombre de polvorosa, puede provenir de òPolvorariaó, 

forma en denominaban los cronistas a este lugar, por lo 

yermo y polvoriento de la zona  

 El pueblo se extiende a lo largo de la naciona l y, justo al 

final de él, nos desviamos a la izquierda por un llano 

camino de tierra rojiza. Rodeados de campos de regadío, 
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maíz, chopos y forraje, pedaleamos en grupo con relativa 

rapidez y la marcha solo se ve interrumpida por las 

continuas fotos y vide os que hacemos.  

Al cabo de un rato, la zona de concentración parcelaria se 

acaba y debemos ascender hasta un pequeño alto, 

rodeados ahora de jaras, carrascas o robles de pequeño 

tamaño y vegetación ya seca. El camino llega hasta la 

casa del Jaral, una con strucción agrícola de buen tamaño, 

donde reagrupamos. Aparecen más monolitos que indican 

que vamos por buen camino. De momento, estas señales 

coinciden con la que llevo marcadas desde Huesca en mi 

GPS. Michel y yo, nos paramos muy a menudo para 

grabar en v ideo o fotografiar el recorrido. Esto nos obliga a 

realizar un sobreesfuerzo para alcanzar de nuevo al grupo, 

que no deja de pedalear.  

Tras un breve espacio de tiempo, llegamos al final de la 

zona arbolada. Una fuerte, pero corta bajada, nos lleva 

hasta Vi llanázar  por una pista, alrededor de la cual, se 

ven bodegas escavadas en la tierra y viejos palomares de 

barro.  

Villanázar es un pequeño pueblo que atravesamos 

rápidamente hasta cruzar una carreterita local por la 

derecha del ayuntamiento. Una pista, con un gran 

monolito de la ruta, nos introduce de nuevo en zona de 

regadío. A los pocos metros de tomarla, llega la primera 

avería del recorrido. Tere pincha la rueda trasera y la 

convencemos de que sea ella quien la repare, entre las 

risas y bromas de los dem ás. 

Solucionado el problema, proseguimos a buen ritmo entre 

más zonas de maíz y plantaciones de chopos hasta llegar 

a una bifurcac ión donde, mis waypoints van por  la 
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izquierda y las marcas por la derecha. En una rápida 

decisión, optamos por seguir el traza do de las flechas 

amarillas, confiando que nos lleven a buen puerto. Estas 

nos dirigen al norte acomp añados a nuestra izquierda por 

el río Tera, al que la abundante vegetación de ribera nos 

impide observar, y a la derecha por campos de cultivo. El 

trazado es muy llano y agradable, lo que nos permite ir en 

grupo, en animada charla. La temperatura, 

probablemente influida por el riego de los terrenos que 

nos rodean, es muy agradable, dando una buena 

sensación de frescor.  

A lo lejos, junto a unos paisanos que c ultivan un huerto, 

se ve una construcción a la que me acerco, desviándome 

unos metros del recorrido. Es la ermita de la Virgen de la 

Vega, y aparentemente, es un edificio bastante simple y 

no muy bonito. Le hago una foto y regreso con el grupo.  

El camino s e introduce entre la ribera del río y transita 

bajo los árboles. Al cabo de un rato, las señales nos 

mandan por una zona de choperas y el camino que 

llevamos sigue a la derecha. Hacemos caso de las 

indicaciones y el camino desaparece, labrado por algún 

desaprensivo. Debemos andar unos 300 m, entre 

maldiciones hacia el autor de la fechoría, y este reaparece 

de nuevo junto a unas viejas edificaciones de piedra y 

barro. En una de ellas, se lee en el dintel de la puerta òAR 

LA VALDERIAó. Sin saber que significa, seguimos camino 

rodeados de nuevo por maizales y choperas, siempre con 

el río Tera a la izquierda.  

Pronto llegamos a la N -620. Salimos al asfalto junto a un 

cruce y las señales desaparecen aparentemente. Hay un 

hotel, una residencia de ancianos y un club  de carretera. 
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Probamos a ir por un camino junto al río, pero Antonio 

regresa al no ver ninguna indicación. Después de unos 

momentos de duda, vemos una indicación que nos hace 

seguir por la carretera y al poco se mete en un camino 

paralelo. Lo tomamos, per o tras atravesar unas zonas con 

barro y alta vegetación y zarzas, este se hace intransitable 

y decidimos volver, de momento, al asfalto. Después de 

poco más de 1.5 km, volvemos a tomar el camino de 

tierra, ahora ciclable, y que sigue paralelo a la carreter a. 

A lo lejos aparece un pueblo al que llegamos tras cruzar la 

carretera. Se trata de Sitrama de Tera  y es una pequeña 

aldea que pertenece al ayuntamiento de Santibañez de 

Tera.  Entramos en ella y nos llama la atención la iglesia 

de San Miguel. Nos acerca mos a ella y vemos que hay 

unas escaleritas que ascienden a la espadaña donde está 

el campanario. Michel y yo, subimos a él por unas 

estrechas y resbaladizas escaleras de piedra para realizar 

unas fotos. Michel no se resiste a tocar suavemente la 

campana. El resto del grupo aprovecha para descansar a 

la sombra.  

Retomamos de nuevo el camino que sigue el curso del río. 

Este recorre zonas de chopos y cultivos, se encuentra más 

vestido de vegetación y podemos ver el río Tera a nuestra 

izquierda. En una curva d el recorrido, aparece una puerta 

metálica de gran tamaño con unos leones y que está 

aislada sin que lleve a ningún sitio. Debe de ser  que 

alguien ha intentado poner puertas al campo.  

 Pronto llegamos a una carretita local, que tomamos a la 

derecha, para ab andonarla en 200 m por un buen camino 

que sale a la izquierda. En pocos metros, las señales nos 

dirigen por una zona de sendero muy pedregoso en 
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dirección a unas choperas. Atravesamos estas, y la pista 

aparece de nuevo. Ahora nos dirige hacia la orilla del  río, 

cuyas aguas corren suavidad, hasta un punto en el que el 

camino aparece derrumbado, quizás destruido por el río. 

Debemos andar unos 100 m junto a un maizal y de nuevo 

aparece la pista. Pedaleamos en grupo entre grandes 

choperas, dejando un represamie nto del río a la izquierda, 

hasta salir de nuevo a la N -620. Pedaleamos durante un 

rato por el asfalto, buscando las señales que encontramos 

a poca distancia de Santa Marta de Tera . Entramos en 

esta población por un camino que aboca en un parque, 

donde vem os a varios vehículos haciendo un descanso 

para almorzar.  

En Santa Marta de Tera tomamos contacto con el trazado 

de la ruta de la Plata òoriginaló. A partir de aqu², los 

waypoints vuelven a aparecer en mi GPS. Hemos 

contactado con César y este nos espera en la plaza que 

hay delante de la Iglesia. El pobre se ha levantado con un 

fuerte dolor de garganta y le doy unos antiinflamatorios 

para ver si mejora. Los demás, tomamos unas bebidas de 

refresco y comemos unos plátanos.  

La iglesia de Santa Marta de Tera, es de estilo románico 

del siglo XI y en ella entramos a sellar nuestra credencial. 

Los selladores oficiales, Pedro y Tere, que aún no tiene 

muy asumido su papel, entran en el edificio para cumplir 

con su obligación. Los demás la visitamos por el exterior, 

atravesando el cementerio que crece pegado a ella. En su 

parte posterior, que mira al sur, en una de sus puertas, 

aparece la imagen más antigua de Santiago Peregrino. La 

figura con su cayado y zurrón, muest ra la palma de la 

mano abierta y s e ha convertido en el símbolo del Camino 

Sanabrés o Mozárabe.  
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Como son casi las once y llevamos 30 km, decidimos 

tomar un pequeño almuerzo en el bar Stop , situado al 

borde de la carretera. Un café con leche nos pone de 

nuevo las pilas. Antonio ya está tranquilo.  

Salimos d el pueblo por una pista asfaltada que pronto se 

convierte en tierra. Pedaleando junto a un bosque de 

ribera y con tablillas de madera con la imagen del santo 

que hemos visto en la iglesia indicando el camino, vamos 

pasando a caminos en peor estado. Rodeado s de cultivos 

de regadío, en un paisaje cada vez más abierto, 

avanzamos siguiendo el curso del río Tera.  

 José Luis pincha poco antes de llegar a una carreterita 

que tomamos a la izquierda para atravesar el río Tera y 

pasar a su otra margen. En ese punto h ay una zona de 

acampada llamada La Barca, con una pequeña playa 

fluvial y un bar. Solo atravesar el puente, giramos a la 

derecha para tomar un buen camino entre chopos. Este, 

serpentea por un terreno cada vez más abierto, hasta 

acabar en una chopera donde se transforma en senda. La 

seguimos, guiándonos por nuestro agudo sentido de la 

orientación, hasta desembocar en un camino en cuyo 

suelo, algún bondadoso peregrino, quizás después de 

haberse perdido, ha hecho una flecha con piedras.  

La pista acaba en una carretera local que seguimos 

durante unos 700 m. Luego, nos desviamos a la derecha 

por una pista. Poco después llegamos a la fuente La 

Ribera donde nos encontramos a otros ciclistas bebiendo 

de ella. Son un grupo de cuatro amigos que pretenden 

llegar hoy h asta Puebla de Sanabria, pero no están 

realizando el Camino Sanabrés. Los dejamos mientras 

descansan y proseguimos la ruta hasta cruzar un canal. 
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Tras una corta subida, en la que vemos a nuestra 

izquierda unas bodegas escavadas en la tierra, el camino 

nos deja a las puertas de Calzadilla de Tera . Atravesamos 

el pueblo siguiendo las flechas y, a las afueras, 

encontramos un monolito con forma de miliario romano, 

que indica el paso de la vía romana XVII que unía la 

ciudad portuguesa de Braga con Astorga. Esta calzada 

romana da nombre al pueblo.  

Aprovechamos para hacer unas fotos y seguimos adelante 

por el asfalto hasta Olleros de Tera . Atravesamos el 

pueblo por la carretera y poco después, junto a una señal 

indicadora, giramos a la izquierda por una amplia pista. 

Mientras avanzamos por ella a buen ritmo, nos cruzamos 

con coches òpoco adecuadosó para esos terrenos. Poco 

más adelante, al llegar a la ermita de Nuestra Señora de 

Agavanzal, descubrimos el motivo. Están celebrando una 

boda. Ya va siendo una costum bre en nuestros viajes, 

toparnos siempre con alguna. Están esperando a la novia, 

así que decimos que venimos de su parte a ver si nos 

invitan. Nos dicen que si vamos a La Bañeza, situada a 

unos 40 km, estamos invitados. Resulta curioso ver tanta 

gente traj eada en un paraje como este. Tras unas fotos a 

la ermita y al evento, seguimos adelante. En las guías que 

he leído, siempre mostraban este camino como difícil por 

sus condiciones, pero está en perfecto estado.  

El camino comienza a ascender suavemente hasta  que se 

divide en dos. Frente a nosotros sale una senda y un 

cartel indica que las bicis deben girar a la izquierda por 

una pista ascendente. Es más largo, pero por si acaso, 

decidimos hacer lo que dice la indicación. La subida es 

cada vez más dura y despu és de tanto llanear, nos cuesta 

un poco acostumbrarnos. Desembocamos en lo que 
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alguna vez debió estar asfaltado y ahora se ha 

trasformado en una incómoda pista de grava. Justo allí, 

vemos un coche que creemos es el de los ciclistas que nos 

encontramos ante s de Calzadilla de Tera pues, por un 

momento, parece confundirnos con ellos. La pista sigue 

ascendiendo, aunque más suavemente, hasta llegar a un 

alto desde el que divisamos el pantano de Agavanzal que 

remansa las aguas del río Tera, nuestro compañero 

inse parable en el día de hoy. Descendemos hasta la presa 

y nos detenemos en ella para hacer unas fotos. El embalse 

está lleno y corre una suave brisa. Seguimos adelante 

pedaleando a buen ritmo, más o menos en grupo, por la 

vía de servicio que lo rodea y que ti ene un perfil de 

continuos sube y bajas. De vez en cuando se hace 

irresistible el parar a contemplar el paisaje y fotografiarlo. 

Hay alguna zona que parece espléndida para el baño.  

En una de las múltiples entradas del pantano, el camino 

se separa de él y c omienza a ascender hasta las cercanías 

de un cementerio, momento en el que salimos a una 

pequeña carretera. La tomamos a la izquierda y tras un 

ligero ascenso, llegamos a Villar de Farfón , pequeña 

pedanía de Rionegro. Este pueblo fue fundado por los 

Señore s de Rionegro, descendientes de Diego de Losada, 

fundador a su vez de la ciudad de Caracas. Un cartel nos 

indica que entramos en tierras de Sanabria, en la comarca 

de la Carballera.  

Siguiendo las eternas flechas, salimos del pueblo cu ando 

vemos una fuente con un cac illo de metal esmaltado para 

beber en ella. Ya hace un rato que el calor aprieta algo 

más, así que decidimos pararnos para coger agua. Sobre 

ella hay un curioso cartel escrito sobre unas baldosas, en 

español y en inglés y que reza así:  
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òCualquiera que bebiere de esta agua, volverá a 

tener sed; Más el que bebiere del agua que yo le 

dar®, para siempre no tendr§ sedó 

Es un versículo del evangelio de San Juan. Estamos 

seguros que volveremos a tener sed, pero el agua fresquita 

que sale de la fuente nos  deja bien satisfechos.  

Retomamos el camino que cada vez es peor y asciende 

suavemente, adentrándose en una zona de páramo con 

vegetación aislada. Intento filmar el trayecto, pero por 

varias veces me doy un buen susto. Unos surcos a lo largo 

de él, hacen q ue las ruedas se desequilibren con facilidad 

y que debamos prestar mucha atención. Al final de la 

subida, un mojón de granito, con piedras encima puestas 

por los peregrinos a modo de hito, marca la dirección del 

camino a seguir.  

Comienza un descenso rápid o y con abundantes trampas 

en forma de cantos rodados. Tere se cae y se lleva un 

buen golpe en el codo, rodilla y espalda. La herida inciso -

contusa del codo es la que tiene peor aspecto, ya que 

además de anfractuosa, está muy sucia de tierra. A pesar 

de su  habitual rechazo a ser atendida, el orgullo herido es 

peor que el dolor corporal, y de sacar todo su genio, al 

final la convencemos y cede a regañadientes. Cómo 

podemos, lavamos la herida con agua oxigenada y  

desinfectamos con betadine, gracias al pequeñ o botiquín 

de Chavi. Cuando lleguemos a destino la miraremos 

mejor.  

Descendemos ahora con más calma a pesar que el terreno 

pide bajar rápido, pero de las caídas no estamos libres 

ninguno y con una ya basta por hoy. Además, a lo lejos, 
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en el fondo del valle , vemos Rionegro del Puente , en 

principio nuestro primer final de etapa.  

Sobre la 13.30 llegamos a Rionegro del Puente. Entramos 

en el pueblo atravesando el río Negro por una pasarela de 

cemento y cerca de un azud. El río hace honor a su 

nombre y es muy os curo, imaginamos que por el color de 

la roca del fondo. El camino cruza bajo el puente de la 

carretera y por una fuerte rampa de cemento accedemos a 

la plaza del pueblo, donde nos espera César con el coche 

de apoyo.  

Nos dirigimos a la iglesia,  que destaca  sobremanera. Es el 

Santuario de la Virgen de la Carballeda. Una amable 

mujer del pueblo y encargada de enseñarlo, nos explica 

que es el primer día que lo abren este año. Estamos de 

suerte, así que entramos a sellar las credenciales. Nos 

dice que ella no t iene sello y que de eso se encargan en el 

bar, pero que ella nos explica todo lo referente al 

santuario.  

La iglesia, que fue acabada en el siglo XVII, tiene una alta 

torre de más de 20 m, toda de sillería y de aspecto 

robusto. Un atrio con un par de tumbas  en sus paredes 

da paso a su interior. Es muy grande y tiene tres naves. 

Tras el altar se encuentra la imagen de la Virgen de la 

Carballera, patrona de toda la comarca. Nos enseña un 

curioso elemento, llamado El Tumbo, que se encuentra a 

la izquierda de la  entrada, con tres cajas labradas y 

policromadas representando el cielo, el purgatorio y en la 

base, bestias devorando a los malos hombres. Todo ello 

culminado con un esqueleto que porta en sus manos una 

guadaña y una especie de azadón largo.  Fue hecho po r la 
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cofradía de los Falifos y es propiedad de ellos, al igual que 

el santuario.  

Los Falifos son una hermandad que en sus orígenes, 

probablemente en el siglo X, nació como una reunión de 

alcaldes y religiosos para dar culto a la virgen y para 

proteger y ay udar a los peregrinos que iban a Santiago de 

Compostela. Falifo, farrapo o trapo, es la herencia que 

deja el cofrade a la hermandad. Esta prenda se vendía 

posteriormente para recaudar fondos.  

Después de la visita, nos dirigimos al bar Central para ver 

si p odemos comer algo. Nos dice el amable dueño que 

menú no hay, pero que puede hacernos unos bocadillos 

calientes. Pedimos unos bocadillos de tortilla con jamón, 

creo recordar -¡esta memoria cada vez me falla más! -, y 

unas jarras de cerveza (bueno y Coca -Cola  para Tere). 

Mientras esperamos, vemos que en el bar hacen de todo, 

bar, lotería, agente de un banco, etc. Tras el café y al ir a 

pagar, nos regala una apuesta de la lotería primitiva. Todo 

un detalle.  

Salimos del pueblo, por la derecha de su albergue de 

peregrinos, en ligero ascenso, para tomar después un 

caminito. Vamos en fila india quejándonos del dolor de 

piernas, pero después del parón de la comida es normal. 

Pronto se transforma en un sendero que aboca en una 

pista que nos lleva al paso sobre la auto vía A-52. 

Pedaleamos durante un rato pegados a ella, ascendiendo 

hasta el alto del Manzanal. Entonces cambiamos de 

dirección y lo hace de forma paralela a la N -620. Es una 

zona de páramo, en la submeseta carballesa, en la que 

comentamos lo inhóspito que pu ede ser en invierno este 

lugar. Es un tramo monótono y sin complicaciones, 
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llamado Prao Virón, en el que aprovechamos para filmar 

un poco de vídeo y en hacer unas cuantas fotografías. 

Pasamos tras un almacén industrial y cruzamos una 

carreterita.  

El pedal eo es rápido ya que, aunque en ligero ascenso, tan 

apenas subimos 100 m en ocho kilómetros, aunque haya 

algunos pequeños descensos entre medias. El camino -

senda se va aproximando a Mombuey  y a lo lejos ya 

vemos el hostal donde nos vamos a hospedar. Llegamo s a 

las seis menos cuarto. Nuestro objetivo de adelantar 

camino cada día, se ha cumplido. Lástima que no haya 

alojamientos un poco más adelante para avanzar algo 

más, pues la etapa de hoy ha sido mucho más fácil de lo 

que pensaba y con muy poco desnivel. P or otra parte, así 

cogemos el ritmo de ruta y no nos sofocamos el primer 

día.  

César  ha reservado por la mañana habitaciones ya que el 

albergue de peregrinos es muy pequeño, además el precio 

es bueno y podremos cenar en el mismo hostal. Llegamos 

a él y ráp idamente descargamos la furgoneta con nuestras 

cosas. Repartimos las habitaciones y Pedro y yo elegimos 

una. Nos duchamos tranquilamente y como es temprano y 

pega el sol, hacemos una colada con la ropa usada hoy y 

la  colgamos en improvisados tendedores fa bricados por 

Antonio en un par de balcones del pasillo. Tere pasa a 

nuestra habitación para que le cure y desbride un poco 

las heridas de codo y rodilla. Le pongo unas gasas con 

una protección elástica en el codo, que es la de peor 

aspecto, y no le hace mu cha gracia porque piensa que le 

dejará marca con el sol de mañana. ¡Divina hasta en los 

malos momentos!  
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La única pega del hostal, es que las habitaciones están en 

el tercer piso y no hay ascensor. Con la de viajes que 

hacemos, subimos más desnivel que en t oda la etapa. 

Mientras tanto, Manolo ha aprovechado para desmontar el 

eje de pedalier y darle un poco de grasa para evitar ruidos 

molestos. Yo aprovecho para bajar los tracks de la ruta, 

cargar los de mañana en el GPS, además de descargar las 

fotos de Pedr o y las mías en el portátil. Un par de nosotros 

cargan las bicis en la furgoneta para evitar que nos las 

quiten.  

Más tarde, Pedro, Michel, Manolo, César Antonio y yo, nos 

vamos al pueblo. Lo tenemos a menos de un kilómetro del 

hostal. Recorremos el pueblo fotografiando todo lo que 

podemos. Intentamos beber de una fuente, pero unas 

viejecitas que están hablando en un banco a la sombra, 

nos recomiendan que no lo hagamos. Nos indican una 

fuente mejor. Les preguntamos si son fiestas, ya que 

vemos a unos jóvenes  que se afanan en acabar un arco de 

madera bajo un entoldado que tiene colgando una cruz 

templaría. No recuerdo muy bien que explicación nos 

dieron, pero parecía algo relacionado con una tradición.  

Recorremos las callejas del pueblo para bajar hasta una 

pl azoleta en la que, junto a un crucero, se encuentra la 

iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción -

Santa María en algunos libros -, de la que resalta 

sobremanera la torre románica de origen templario. Su 

aspecto es muy original, de aspecto defensiv o y está 

datada en el siglo XIII. En uno de los lados, cerca de las 

ventanas más altas, me llama la atención una cabeza de 

un toro que parece hacer referencia al nombre del pueblo, 

según leo después en mis apuntes. Bajo ella una placa 

con esta leyenda:  
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òLos templarios, se¶ores de leyenda de estas tierras 

con la belleza y reciedumbre de esta torre, dan 

testimonio de su creer y existir más allá de su tiempo 

que en el camino de la vida tus buenas obras hablen 

de ti despu®s de tu tiempo y tu andaduraó 

Descan samos un rato en un banco, mientras César nos 

ameniza con un baile, y vemos una señal del camino. 

Mañana saldremos del pueblo por aquí.  

Regresamos paseando por la carretera y entramos en un 

bar donde nos sentamos a tomar unas cañas, 

aposentando nuestros tr aseros en un sofá frente al 

televisor. Colgado de la pared, me llama la atención un 

anuncio de un campeonato de tute. Lo curioso es el 

premio; un cordero y vino para el ganador, que pagan a 

escote entre todos los perdedores, pero que se lo comen 

todos junt os. 

Volvemos al hostal a tiempo para cenar. Nuestros 

uniformes rojos cuelgan de las ventanas a modo de 

estandarte para que todos sepan quienes han tomado el 

lugar.  

Salvo por dos mesas, somos los únicos ocupantes del 

comedor. Cenamos bastante a gusto y la c amarera que 

nos atiende es una chavala muy maja y activa que sabe 

seguir muy bien las bromas. Nos comenta que ella es de 

Cernedilla, un pueblo por el que pasaremos mañana, pero 

que vive en una casa aislada. Antonio, que ha visto un 

orujo de crema de café e n una vitrina, insiste en que para 

terminar la cena, nos pongan un chupito de él.  

Nos retiramos a las habitaciones, recogemos la ropa 

tendida y me pongo a escribir este diario. Como se alarga 
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un poco y tengo sueño, decido que tiraré de memoria 

cuando vuelv a a casa. Mañana debemos afrontar el 

Padornelo y si es posible la Canda para adelantar camino. 

Nuestras fuerzan dirán lo que haremos.  

Hoy hemos pedaleado durante algo menos de 7 h con 69 

km de recorrido y un desnivel de 400 m.  
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Foto de grupo en Benavente  



46 | P á g i n a 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Pedaleando junto al río Tera  
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Camino de Mombuey  


